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"Hay que empezar a tomar medidas para acabar radi-

calmente con los juegos prohibidos por la ley 
y la moral". ~ Miguel A. Suárez. 

"La erradicación del juego ilícito es un problema de 
policía que no exige siquiera ser denunciado". -

Aurelio Espinosa. 

'La frase de que Cuba se ha convertido en un garito, 
más que una frase es una realidad dolorosa". ~ 

J. A. Lavastida. fUL.J. rwih j^ 10 (c 
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MIGUEL A. SUAREZ LEON 

EL señor Miguel A. Suárez 
León, Presidente de la Con-
federación Nacional de Aso-

ciaciones de Padres de Familia, 
miembro de la Junta Nacional de 
Acción Católica y Vicepresidente 
de la Asociación de Caballeros 
Católicos, considera que el juego 
ha tomado en Cuba, un incremen-
to alarmante. 

—Y es evidente —agrega—que 
no se hace nada por limitarlo. Es 
notorio el perjuicio que origina es-
te vicio a todos los ciudadanos, 
tanto en un orden económico co-
mo moral. El juego ha penetrado 
ya en el hogar a través de propa-
gandas que tratan de convencer a 
los cubanos que es un medio ade-
cuado para resolver sus proble-
mas económicos. Y naturalmente, 
el presupuesto familiar se grava 
considerablemente con la apuesta 
en el juego diario que da la fic-
ticia esperanza de un ingreso que 
no se obtiene. Esto crea, además, 
preocupaciones que se ven agra-
vadas al comprobar que las espe-
ranzas de cada día se ven defrau-
dadas. Incluso —sigue el señor 
Suárez León— se ha llegado a 
contagiar en el vicio del juego a 
párvulos a quienes al comprar un 
helado se les ofrece el premio de 
un juguete que llegará a ellos si 
el azar les es propicio. ¿Qué po-
demos esperar del futuro de 
nuestros hijos —se pregunta nues-
tro' entrevistado— si a tan tem-
prana edad se les induce a ese vi-
cio, por desgracia tan arraigado 
en nuestro pueblo? 

Ahora el Presidente de la Con-
federación Nacional de Asociacio-
nes de Padres de Familia nos di-
ce, que hay que atajar urgente-
mente ese mal. 

—Hay que decir: —agrega— 
¡basta ya! y empezar a tomar 
medidas para acabar radicalmen-
te con los juegos prohibidos por 
las leyes y la moral, para acabar 
con el escándalo público de la 
"bolita", "terminales" y otros 
juegos análogos. Ahora bien 

—insiste el señor Suárez León-
conviene recordar que para una 
saludable moralización de nues-
tras costumbres no hay que espe-
rar solamente a que las autorida-
des de la nación actúen, hay que 
cooperar con ellas y muy espe-
cialmente los padres de familia a 
quienes debe preocupar en un or-
den de preferencia, el futuro de 
sus hijos y la conducta de éstos 
en la sociedad. El primer deber 
del padre es dar ejemplos edifi-
cantes a sus hijos y vigilarlos pa-
ra que los sigan y cada día incul-
car en ellos normas morales. Han 
de cooperar también las institu-
ciones cívicas e institucionales en 
persistentes campañas pidiendo la 
supresión de los vicios que minan 
la moral del pueblo. Hay que 
evitar que en sus inquietudes, el 
ciudadano se refugie en el juego 
o en otras inmoralidades que lejos 
de solucionar sus problemas los 
agrava. En suma —termina nues-
tro entrevistado— estamos ante 
la imperiosa necesidad de sanear 
el ambiente para evitar la co-
rrupción colectiva y por el bien 
de la patria. 



"Se ha llegado a contagiar 
en el vicio del juego a los 

párvulos". 
AURELIO ESPINOSA 

EL juego —nos dice el Pre-
sidente del Club de "Leo-
nes de La Habana, doc-

tor Aurelio Espinosa— es uno de 
los grandes males que Cuba pa-
dece en la actualidad, particular-
mente el juego ilícito, que a pesar 
de serlo se practica en un am-
biente de tolerancia increíble. A 
mi juicio —sigue nuestro entre-
vistado la erradicación del 
juego ilícito es un problema de 
policía que no exige siquiera que 
sea denunciado, porque las "apun-
taciones" en las numerosas "tira-
das" que se hacen cada día, tie-
nen lugar a la vista de todo el 
mundo. Los "leones" que mante-
nemos una infatigable labor al 
servicio de la comunidad, aplau-
diríamos una acción policíaca efi-
caz encaminada a erradicar el 
juego. 

Hace una salvedad el doctor 
Espinosa, respecto a los juegos au-
torizados, particularmente aque-
llos cuyas ganancias se destinan a 
obras benéficas o de mejoramien-
to social. 

—Estos juegos —agrega— tie-
nen al menos la compensación de 
la finalidad a que están destina-
dos los beneficios. En cuanto a 
la ley que autoriza las grandes ca-
sas de juego, aduciendo que son 
un motivo de atracción turística, 
creo que se ha abusado de ella. 
Además —afirma el doctor Espi-
nosa— no creo que el juego deba 
ser la base de una campaña turís-
tica en nuestro país, porque no 
todos los americanos son jugado-
res ni vienen a Cuba a jugar, por 
el contrario, son muy pocos los 
que vienen con ese motiv'o y es-
casos los beneficios que nos de-
jan. Nuestro país tiene mejores 
cosas que ofrecer a los turistas: 
sus inigualables bellezas natura-
les, sus playas y balnearios, sus 

ciudades y en suma, todo lo que 
constituye nuestra personalidad e 
idíosincra nacional en sus mejo-
res aspectos. 

Ahora el Presidente del Club de 
Leones de La Habana se refiere 
a las influencias del juego en la 
juventud cubana en la que inevi-
tablemente actúa como un mal 
contagioso. 

—De ahí —continúa— que pa-
ra contrarrestar sus consecuen-
cias perniciosas en la juventud, 
haya que orientar a ésta hacia 
distracciones sanas e instructi-
vas; hay que arrancar a la juven-
tud del vicio a través de los de-
portes y estimulando su inclina-
ción hacia obras de carácter cul-
tural, cívico o de cooperación so-
cial. Precisamente en estos días 
—termina el doctor Espinosa— 
los "leones" de La Habana hemos 
dedicado una sesión a esa gran 
organización deportiva de la ju-
ventud: "Los Cubanitos" a quie-
nes hemos llamado "forjadores de 
cubanía". 

"Nuestro país tiene mejores co-
sas que ofrecer a los turistas 

que el juego". 
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J. A. LAVASTIDA Y 
GARCIA 

EL Presidente de la "Legión 
de la Decencia", doctor Jo-
sé A. Lavastida y García, 

al considerar las proporciones 
que ha tomado el juego en nues-
tro país, nos dice: 

— L a frase de que Cuba se ha 
convertido en un enorme garito, 
más que una frase es , una reali-
dad dolorosa a la que hay que 
poner remedio urgentemente. 
Apenas los "Escuderos de Colón" 
iniciaron ¡a campaña que se está 
llevando actualmente contra el 
juego, la "Legión de la Decencia" 
se incorporó a ella y lo han he-

"Deben desaparecer total-
mente las "bolitas" y las 

"charadas". 

cho también numerosas institucio-
nes de carácter cívico y religioso 
de La Habana y de varias ciuda-
des del interior. El clamor con-
tra el juego es unánime porque 
la extensión de este vicio ha to-
mado proporciones desorbitadas 
y se ha agravado por la toleran-
cia que existe para los juegos pro-
hibidos. Además de ser un factor 
de desintegración moral y social, 
el juego es ilícito, según estable-
ce de manera precisa el Art. 561 
y siguiente del Código de Defen-
sa Social, que sanciona a los due-
ños de juegos de "suerte, envite 
o azar", sin embargo se "apunta" 
en cada vidriera y en cada esqui-
na a todas las horas del día y a 
la vista de todo el mundo. Si al-
guna vez se toman medidas —si-
gue el doctor Lavastida— la 
cuerda quiebra por lo más delga-
do; es decir, es algún pobre apun-

tador el que comparece ante el 
juez. Nunca hemos visto en el 
Juzgado Correccional a ninguno 
de los grandes "banqueros". 

Estima el Presidente de la "Le-
gión de la Decencia", que las au-
toridades deben hacerse eco de 
las preocupaciones que a diario 
manifiestan las organizaciones cí-
vicas más responsables del país 
para poner coto a un vicio que 
por su extensión y por sus pro-
porciones, constituye una seria 
amenaza de desintegración moral 
en nuestro país. 

—Sobre todo —agrega— hay 
que evitar que las clases popula-
res, a las que más afectan las 
consecuencias económicas del jue-
go, se vean tentadas a todas las 
horas del día y en cada lugar que 
frecuentan, por un vicio que tiene 
en Cuba los caracteres de epide-
mia cuyo contagio aumenta en 
progresión geométrica. A juicio de 
la "Legión de la Decencia" —re-
sume el doctor Lavastida— deben 
desaparecer totalmente las "boli-
tas" y las "charadas" y en cuanto 
se refiere a las grandes casas de 
juego, ha de irse a una revisión 
de la ley que las autoriza con el 
pretexto de atraer turistas. En la 
revisión de esa ley, deben inter-
venir todas las organizaciones cí-
vicas, religiosas e instituciones 
responsables del país a fin de re-
ducir el juego a unos límites y 
proporciones que afecten lo me-
nos posible a la integridad moral 
de la sociedad cubana. 

"Nunca hemos visto en el 
Juzgado Correccional a nin-
guno de los grandes "ban-

queros". 
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Dirígese al Jefe de la 
Policía la Comisión 
^ u e coi^ate^l juego 

La Comisión Co-htra el Juego, in-
tegrada por Caballeros de Colón y 
otras numerosas instituciones, se ha 
dirigido al señor Jefe de la Policía 
Nacional, solicitando su valiosa coo-
peración en el problema del juego 
En su carta le dicen: "Esta Comi-
sion tiene grandes esperanzas en su 
actuación en relación con la campa-
na iniciada. Sabemos que se trope-
zara con grandes obstáculos, pero 
usted puede erradicar esta lacra so-
cial". 

Se espera de un momento a otro 
ia contestación del señor Jefe de la 
Policía, que está animado de los 
mejores deseos de triunfar. 


